
 

“CON MARIA, OREMOS Y TRABAJEMOS POR LA JUSTICIA Y LA PAZ” 

 

 

 

 

 

 

Queridos Delegados de Pastoral, Padres y Apoderados 

 del Liceo Santa Teresita: 

 

 Con mucho cariño llegamos nuevamente a Uds., junto con los 

Delegados de Pastoral queremos sentirnos unidos a todos los papitos del 

Colegio, como una forma de acompañarlos, contenerlos y ayudarlos en sus 

reflexiones, porque deseamos que en cada corazón haya paz, serenidad y 

amor, para poder pensar, sentir, dialogar, escuchar y discernir con claridad, 

objetividad y en verdad la realidad que vivimos. 

 No solo lo que está pasando en la calle es lo que nos tiene que 

preocupar, sino también lo que está pasando en el corazón de cada chileno 

y chilena y esto nos invita hacernos una auto critica, a revisarnos 

profundamente y preguntarnos en qué grado estoy cooperando a más 

violencia o a la paz interior con mis palabras, actitudes y acciones 

concretas. 

 Jesús nos llama a ser instrumentos de su paz, porque nada justifica la 

agresión grave a personas, ni la destrucción de Bienes que nos pertenecen 

a todos; nada justifica el saqueo ni la creación de temor a través de las 

redes sociales. Dios nos enseña a vivir sin temor, por lo tanto no dejemos 

que el temor y el engaño nos paralicen y nos impidan detenernos en las 

cosas esenciales, en lo que es verdaderamente importante y justo para 

todo ser humano, para nuestra familia, para nuestros niños, nuestros 

jóvenes, nuestros adultos mayores y cada habitante de nuestra querida y 

hermosa  Patria. 

  



 

 

El discernimiento ante todo lo que está sucediendo, nos debe llevar a los 

seres humanos a querer ser personas con libertad interior, sin miedos y 

llenas de vida, de manera que en toda situación de manipulación e 

injusticia, pueda nacer la esperanza de una sociedad más humana, justa y 

fraterna. 

 La Providencia de Dios conduce la historia y vela sobre nuestra 

propia vida, por eso no temamos ni nos angustiemos, hoy es el momento 

de dar testimonio de hombres y mujeres creyentes, de una Fe probada al 

crisol de contextos muy hostiles, hoy es el momento de creer más y de 

confiar en la Providencia de Dios, porque Dios es Padre lleno de ternura y 

misericordia y siempre nos asistirá con su Providencia. Es el momento de 

que cada chileno muestre los verdaderos valores que se construyen en 

roca y permanecen a pesar de los tiempos difíciles; que cada uno saque lo 

más bueno y hermoso que tiene en su corazón, para ponerlo al servicio de 

algo nuevo que está naciendo que después de los grandes dolores de 

parto, nacerá un brote de vida nueva. Algo nuevo está por nacer en la 

historia de nuestro país. 

 Como familia Providencia que somos todos  los que formamos este 

querido Colegio Santa Teresita, confiemos en nuestro Padre Providente, 

que a pesar de lo que estamos viviendo, de lo que vendrá y como vendrá 

nunca nos abandona y nos seguirá acompañando a lo largo de nuestros 

días; mantengamos viva la esperanza, seamos optimistas, constructores de 

una vida distinta, porque Chile ya no es el mismo, cada uno como podamos 

y desde nuestra pequeñez y simplicidad hagamos gestos concretos en bien 

de otros, trabajemos juntos por la  igualdad de oportunidades y la dignidad 

para todo ser humano, imagen  de Dios y hermano nuestro. Con María 

volvamos a decirle a Jesús: “Ayúdame a mirar con tus ojos, yo quiero sentir 

con tu corazón….” 

 Sigamos implorando durante este mes y siempre la protección de la 

Virgen María por la paz y para que quienes se engañan considerando la 

eficacia de la violencia pasen al camino del dialogo, del respeto, del 

encuentro, aportando sus propias visiones, sueños y anhelos, para la 

solución a tantos problemas, pero hacerlo desde el amor y la esperanza. 



 Queridos Padres y Apoderados, Delegados de Pastoral, sigamos 

unidos y en Oración por nuestra Patria, no dejemos de rezar y por eso 

terminamos con la Oración. 

   

 “Aunque parezca que no nos escuchan, no dejemos de rezar. 

            Aunque parezca que Dios atiende en otro lado, no dejemos de             

 insistir. 

 Aunque  nadie rece nosotros tenemos que rezar. 

 Aunque no se vean los frutos, no te canses de rezar con Fe. 

 Aunque todos se rían de tu oración, no te avergüences de rezar”. 

 

La Oración es el aire de los pulmones de los hijos de la Resurrección y la 

Vida. 

Bendiciones para cada uno, un abrazo en la Providencia. 

 

  

      Equipo de Pastoral 

 

Llolleo, Noviembre de 2019 

   


